
Año 38. Miércoies 13 de Abril de 1891. Núm. 8.° 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL OBISPADO DE U L A M A I C A 

NOS EL OBISPO DE SALAMANCA 
A NUESTROS AMADOS DIOCESANOS 

La nota que sobresale en todas las exhortaciones do 
Su Santidad á sus queridos hijos, y el eco de esa voz 
augus ta repetido por todos los Obispos del orbe^ sabéis 
que se condensa en la eficaz recomendación de la unión 
de los católicos. Pero nuestro enemigo común pono es-
torbos y sugiere excusas pa ra la apetecida y orde-
nada inteligencia de los miembros de la Iglesia, 
como lo ha declarado también el P a p a , y se hal la al 
a lcance de todos. Uno de esos pretextos—increíble pa-
rece—versa sobre quienes se han de entender por cató-
licos. Como si no fuera elemental t r a t ado de la Teolo-
gía el del cuerpo y el a lma de la Iglesia, y en genera l 
no pudieran discernirse c laramente , y los párrocos no 

Universidad Pontificia de Salamanca



118 

los apuntasen eii sus padrones parroquia les y no les 
admin is t ra ran los Sacramentos, y los Obispos y el Papa 
no les enumerasen ent re las ovejas de su grey; pero es 
lo cierto que, en España especialmente, por todos estos 
miramientos fundados en el amor propio y juicio par t i -
cular de considerar casi únicamente como hombres 
aceptables á los de su bandería , vivimos destrozándo-
nos á diario, desgarrando también las en t rañas de 
nues t ra Madre la Iglesia, mientras baten pa lmas de 
tr iunfo nuestros encarnizados adversar ios . 

Porque nosotros nos explicaríamos las diferencias y 
a l tercados 23ara el caso de decidir quienes son católicos 
fervorosos, hombres de creencias y obras; disputa, 
pues, más sobre observancia y caridad que acerca de 
la fe, p a r a cuando es menester elegir personas de no-
tables apt i tudes y confianza i l imitada. Pero contender 
sobre la pureza de la fe de nuestros hermanos, perma-
neciendo en silencio la Iglesia, y aun ordenando el ca-
l lar y no a r rogar se par tes de magisterio, esto no lo 
comprendemos, sino p a r a reprobarlo . 

Con el propósito de exclarecer estos puntos y excu-
sas, no hemos omitido fa t iga ni ocasión, y así os hemos 
dirigido con bas tan te frecuencia nues t ra pa l ab ra y en-
señanzas. Fresco en la memoria debéis conservar nues-
tro Decreto de 30 de Septiembre del año pasado, en 
orden á los ñeles que, t i tulándose l iberales, pertenecen 
á las dist intas asociaciones religiosas, y los calificati-
vos que la prensa les apropiaba . Ni os será tampoco 
desconocido el estrépito que levantó en los periódicos 
de cierta escuela, puesto que sus opiniones fueron di-
vu lgadas por un diario de Sa lamanca . En él veníamos 
á fijar dos puntos pincipales. 

1.° Que al condenar la Iglesia al liberalismo, ha fija-
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do el significado de ta l condenación, y que, fuera de tal 
acepción y sentido, cualquiera otro convencional siste-
ma que los hombres se for jen, no está condenado; y 
mientras la Iglesia no hable , no se puede censurar de 
erróneo, y mucho menos de herét ico, tal imaginario ó 
nuevo sistema de l iberalismo. 

2.° Que los católicos sinceros que quieran seguir 
con el nombre de l iberales, fuera mejor renunciasen por 
completo á ta l título, intempestivo ya y sospechoso, 
y de todos modos deben explicar sat isfactor iamente el 
sentido de ta l dictado, si las c i rcunstancias así lo exi-
gen.» (Boletín eclesiástico, tom. 37,pag. 388). 

En vista, pues, de la inquietud de los indicados pu-
blicistas, y por si otro exclarecimiento más alto y auto-
rizado que el nuestro les pudiera i luminar y tranquili-
za r , resolvimos lo que estimamos más acertado, y era 
acudir á Roma en busca de luz, consejo y ordenaciones. 
Y porque nuestra consulta no fuera intempest iva ó im-
pert inente, la dirigimos como hacen muchos Prelados, 
por manos del Emmo. Cardenal Secretario de Estado 
de Su Santidad, en la manera siguiente, y fecha 7 de 
Noviembre de 1890: 

Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado. 

EMMO. SEÑOR: 

Al tener la honra de dirigirme á vuest ra Eminencia 
reverendísima días pasados, dejé pendiente el nuevo 
punto^que se ha suscitado en esta diócesis, y que por 
toda España han agi tado ciertos periódicos, si bien no 
con g ran calor, ni tampoco con insistencia, por haber 
encontrado a ta jados sus pasos con la publicación de las 
Reglas recientemente dictadas por los Prelados en Za-
ragoza . Elevo esta mi car ta , por tanto, á V. Emma. en 
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tono de consulta, y la desenvolveré discurriendo con-
migo mismo, exponiendo lo que se me a lcanza acerca 
de las cuestiones periodísticas que con algún viso de 
doctrina dan margen á las divisiones de los católicos. 

Perdóneme V. Emma. que abuse de su cariño, y por 
el amor que profesa á esta católica nación, nuest ra paz 
y espir i tual provecho, dígnese escuchar un ra to mis 
impert inencias. 

Bien claro ha aparecido por las ca r t a s de Su Santi-
dad, mayormente la dirigida al Sr. Obispo de Urgel , 
que las disputas entre los católicos españoles han sido 
estériles é inmotivadas , y por consiguiente, que ningún 
punto doctrinal de a lguna monta las producía. Antes 
bien, se a t r ibuyen á respetos ha r to frivolos y munda-
nos. Pero muchas personas no acaban de entender estas 
enseñanzas y se preocupaban de dos puntos: 

1."' ¿Pueden los católicos españoles desempeñar los 
empleos públicos dependientes de la voluntad del Gro-
bierno? 

La Encíclica Immortale Dei lo manifiesta c laramen-
te, y así lo han declarado ahora los Obispos en Zara-
goza, y creo servirá p a r a que los católicos se aquieten. 
La duda de este pr imer punto estr iba en este otro se-
gundo: 

2." ¿Hemos de apell idar liberales (imitadores de Lu-
cifer, etc.) á cuantos mil i tan en los part idos guberna-
mentales de España, puesto que de éstos unos se inti-
tulan liberales á secas, y los otros conservadores libe-
rales? 

Las reg las dadas por los Obispos prohiben apelli-
dar l iberales á los católicos, por sólo el título de ser 
empleados públicos, no obstante que los Prelados saben 
demasiado cómo se denominan unos y otros part idos de 
Gobierno. Pero ¿cómo no l lamárselo, cuando los em-
pleados se lo l laman á sí propios públicamente? Esto 
significa, y es verdad, que no todos los que en España 
se apell idan liberales lo son en el sentido de admitir las 
l ibertades condenadas por la Iglesia; que también es 
menester tener en cuenta el valor que se da á la pa-
labra en cada una de las naciones. 

Es sabido que en España , del año 33 al 7G, ha ardi-
do tres veces la guer ra intest ina que, aunque apoyada , 
indudablemente, enprincipios sociales, l l evabapor l ema 
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la cuestión dinástica del derecho de la pr imera ó segun-
da r a m a de nuestros reyes al trono de San Fernando. El 
bando primero se denominó carlista, el SQgwwáo hahelino, 
y más comúnmente liberal. De ahí es que en España, y 
sobre todo en las provincias del Norte, principal tea t ro 
de la guer ra , el nombre de l iberal significa p a r a el pue-
blo, y muchos que no son pueblo, el opuesto á la causa 
car l is ta . Así hubo de es tampar lo el Sr. Obispo de Pam-
plona, p a r a hacer cal lar á los maldicientes de aquellas 
regiones. Entiendo que como el tiempo no pasa en balde, 
y la Santa Sede ha hablado sobre el l iberalismo, y las 
Pas tora les y los periódicos no cal lan, aplicando el nom-
bre de liberal á los par t idar ios de las l ibertades mo-
dernas, se desvanece poco á poco la niebla que cubre á 
este nombre engañoso. Pero es indudable que todavía el 
nombre de l iberal es equívoco, y que católicos de ver-
dad, fervorosos creyentes y fieles prácticos, es tán afi-
liados á part idos l iberales. 

¿Cuál regla seguir, entonces, respecto de tales cató-
licos? ¿O en general respecto de cuantos por cualquier 
motivo se int i tulan liberales? 

Los periódicos integristas , conocidos por la crudeza 
en el hab la r , y dados al r igor y la exageración en es-
tas mater ias , int i tulan l iberales á todos cuantos abra-
zan los part idos gubernamentales , y l iberales condena-
dos, imitadores de Lucifer, fue ra del campo del catoli-
cismo, á no ser por la ignorancia invencible, que la 
suponen rar ís ima. De ahí es que el diario integr is ta de 
Sa lamanca La Región, haya dicho que las Cofradías y 
Asociaciones religiosas de Sa lamanca están l lenas de 
l iberales é imitadores de Lucifer, y á va r i a s personas 
que pertenecen al par t ido conservador, como á tales 
luciferianos las han declarado nominative. Varios de 
ellos se han inscrito como socios del Congreso Católico 
de Zaragoza , y decía entonces dicho diario que venían 
al seno del catolicismo, como si hubieran vivido fuera 
de él, y que además habían renunciado á su filiación 
política, juzgando irreconciliable el titulo de socio del 
Congreso Católico, con el de par t idar io de los conser-
vadores . 

De ahí que se levantó g ran ruido, y se repet ían las 
quejas contra tal periódico, obligando al Obispo á for-
m a r expediente de averiguación de la calidad de las 
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Cofradías y Hermandades religiosas. Al efecto le incoó 
el Provisor y preguntó á todas si. en su seno había libe-
rales y en qué sentido lo eran. La contestación fué que 
todos creían lo que la Iglesia, y condenaban las liber-
tades modernas como el Papa , y si alguno se intitula-
ba l iberal , era en oposición á abxoJtii/sta en orden á for-
mas de gobierno, y respecto de las cuestiones que la 
Iglesia declara libres. 

En vis ta de este informe, el Obispo dió un decreto 
que apareció en el número 20 del B O L E T Í N de esta dió-
cesis, y se acompaña á estas le t ras . 

En efecto, fijémonos en la na tura leza del liberalis-
mo, y en cómo, por tanto, se han de considerar los libe-
rales en España . 

El liberalismo condenado por la Iglesia, ha de ser 
un sistema doctr inal , y por consiguiente, un conjunto 
de proposiciones falsas y reprobadas . Como al janse-
nismo le constituyen sus proposiciones, como al semi-
pelagianismo las suyas , como al arr ianismo los ana-
temas de Nicea. Liberales han de ser los que contra el 
juicio de la Iglesia, profesan ó todas ó a lgunas de las 
proposiciones ó doctr inas del l iberalismo. Estas propo-
siciones no pueden ser otras que las referentes á las li-
ber tades modernas, las del derecho nuevo y civiliza-
ción del día, como dijo Su Santidad, á las l ibertades 
inmorales de pensamiento, de imprenta , de enseñanza, 
e tcétera , y las irreligiosas de l ibertad de cultos, etcé-
te ra . Quien quiera que no profesa estas doctrinas ó 
proposiciones, no será l iberal condenado, y si se ape-
llida, no obstante, l iberal en ot ra acepción, podrá ser 
sospechoso por el equívoco, en los países que le cause; 
deberá explicar su sobrenombre cuando convenga, y 
también convendrá que renuncie á tal título; pero he-
chas estas salvedades, no hallo que este obligado á otra 
cosa en España . 

También el tradicionalismo está desechado por la 
Iglesia, y aquí les católicos más fervorosos, así los car-
l istas como los integristas , se l laman tradicionalistas 
sin escándalo de nadie, mas bien con general aplauso. 
Como he leído (sin haberlo yo comprobado) que eii In-
g la te r ra el par t ido católico es el que se l lama liberal, 
por oposición á sus íidversarios políticos. 

Y que esto pide la lógica, p a r a dar explicación á los 
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hechos y dictar genuinos nombres á las cosas, lo recla-
ma el proceder de toda la Iglesia. ¿No considera el 
Papa como legítimos católicos á los Embajadores de 
España que ha tenido en estos tiempos, como el señor 
Groizard, como el Duque de Baena, como el Marqués 
de Pidal? ¿Quién duda por aquí que sean verdade-
ros creyentes? ¿A quién causa ex t rañeza que el P a p a 
les dé la comunión en su misa? Pero, si por pertenecer 
aquellos funcionarios á part idos liberales de España , 
fueran l iberales condenados, imitadores de Lucifer y 
reprobados herejes ¿cómo, en vez de apar ta r los de la 
Iglesia, los había de hacer par t ic ipantes de los Santos 
Sacramentos? ¿Qué Obispo, qué párroco ha observado 
conducta diferente con semejantes liberales? ¿Cuándo 
se ha oído que se les pr ive de sepultura eclesiástica ó de 
los Sacramentos ó de las indulgencias ó asistencias á 
las asociaciones piadosas como las Conferencias de San 
Vicente de Paul , etc., etc., á pesar , repito, de l l amarse 
algunos liberales, ni nadie les pregunte por su filiación 
política pa ra adminis t rar les los Sacramentos ó agre-
garlos á las hermandades religiosas? 

Y si hubiéramos de despedir de las asociaciones y 
de la Iglesia por sólo ina cuestión de nombre á todos 
los afiliados á los part idos gubernamenta les , ¿qué cató-
licos nos res taban? Como la a tmósfera del 'Gobierno 
todo lo invade, son ra ros los hombres de ca r re ra que 
viven independientes en las ciudades, y casi todos ellos 
han dado su nombre á uno ú otro part ido. La España 
que se dice católica en su mayor ía inmensa, no sé cómo 
quedaría al comenzar á hacer semejantes abstraccio-
nes. Afor tunadamente , aunque el error se haya enmas-
carado tanto y cubierto con nombres hermosos, no ha 
dejado de explicarse á bien c lara luz lo que son las co-
sas y lo que son los hombres. La Iglesia condena sobre 
todo la ment i ra , que es la cosa, y puede hacer hinca-
pié en el nombre, cuando él solo envuelve la significa-
ción de un dogma, como la historia lo enseña acerca de 
la consustanciación del Verbo y la procesión del Espí-
ri tu Santo del Padre y del Hijo, ex Paire FiUoque ó la 
transustanciación del pan en la Sagrada Eucaris t ía . Pero 
mientras la Iglesia no consagre tan solemnemente las 
pa labras , es mi parecer que no h a y por qué dedicar las 
tanto respeto como si fue ran la cosa misma, no obstan-
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te de que el nombre influya p a r a la aceptación ó des-
prestigio de los sistemas y los errores. 

Es confusión espantosa la que se ha for jado con el 
manoseado liberalismo, contribuyendo á embrol lar le 
los part idos extremos. Lo confunden los enemigos de la 
Iglesia por sus malicias y su ignorancia, á fin de no ser 
desenmascarados y maldecidos: lo confunden los cató-
licos exagerados queriendo encontrar el funesto germen 
y la maldi ta sombra del l iberalismo en todos los des-
aciertos políticos, y las personas desdichadas. 

Y todas estas exageraciones dañan y perjudican á 
la Keligión, porque demostrando la razón la pa r te exa-
gerada y defectuosa de este proceder, se da como falso 
cuanto la Iglesia enseña. Y así estimo que nada hay más 
conveniente pa ra nuest ra causa, ni hay más invencible 
á este propósito que decir y predicar la verdad limpia. 
Detestar lo que la Iglesia condene y sa lvar cuanto ella 
no contradice: y todo dilucidarlo con c lar idad, hacien-
do ver lo absurdo que es el l iberalismo rechazado por 
la Iglesia, y cómo en ese sentido seria vergonzoso inti-
tularse l iberal . 

Esto pide la defensa de la verdad y el celo por con-
servar la integridad y la pureza do la fe; Además, la 
solicitud de sa lvar las a lmas nos debe mover, cuando 
la equivocación es tan genera l , á deslnicer los equívo-
cos y las ambigüedades, y distinguir lógica y c lara-
mente, p a r a separa r la verdad del error , las cosas re-
probadas de los nombres con que se int i tulan. Y si es 
verdad que la Iglesia rechaza y condena el l iberalismo 
señalando qué cosas entiende por tal sistema, obvia 
consecuencia es que se debe reprender á los secuaces de 
tales doctr inas y que no se ha de molestar á los que no 
las siguen. Y si por desgracia ¡levan nombre de l ibera-
les en otro sentido, claro es que en esta época, y des-
pués de t an t a condenación, resul ta el nombre equívoco 
y sospechoso, y sería convenienfísimo el renunciar á él, 
y de todos modos obligatorio el expl icar le cuando las 
circunstancias lo ex-jan. Es evidente que el l iberal ismo 
condenado por la Iglesia ha de ser uno, porque unidad 
ha de tener el error; pero el ser uno en sí no significa 
que ese nombre no puede ab raza r más de un sentido y 
acepción, cosa convencional, que depende del común 
uso, penes qiieni estjtis et norma loquendi. Es ta es la sen-
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da que veo más acer tada p a r a reprobar como reprue-
bo la asquerosa peste del l iberalismo y sa lvar las al-
mas de los débiles y los ignorantes . Donde otro camino 
se ha emprendido, como yo sé de a lguna población, no 
ha producido sino escándalos, teniendo que enmudecer 
á la postre los mal aconsejados católicos. De una orden 
sé (no muy antigua), que se le tiene mandado por el 
General de Roma que no se miente siquiera el nombre 
de liberales en el pulpito. Teniendo discrección, y sobre 
todo unión y car idad, podría mentarse sin ofensa de na-
die, has ta con edificación y provecho, pero véase qué 
extremo de reserva han motivado nuestros apasiona-
mientos. 

Ocurrirá á algunos esta observación: ¿y por este me-
dio de no condenar indist intamente á cuantos se l l aman 
ó se dejen l lamar l iberales (asi sean los más fervorosos 
creyentes y los congregantes más celosos y activos de 
las asociaciones piadosas) y condenarlos como á imita-
dores de Lucifer, etc., etc., no se contr ibuirá á respe tar 
ese nombre de l iberales y favorecer , por ende, el libe-
ralismo? Cierto que por el respeto debido á las perso-
nas, á la verdad de las cosas, podrá pasa r sin nota al-
guno digno de censura, y resul ta que no se cobra en el 
ánimo tan ta indignación contra cualquiera que se inti-
tule l iberal , ni causará tanto horror el simple anuncio 
del l iberalismo por el mismo equívoco y ambiguo senti-
do de las pa labras ; pero como al fin y postre se re-
prueba siempre el genuino l iberal ismo, y el nonabre 
de l iberal acaba por ser sospechoso y necesitado de ex-
plicación, esta misma nota contribuye poderosamente á 
abominar del error . Y de todos modos se camina por la 
senda recta de la ve rdad , y ningún tropiezo se ha de 
tener, sino esperar abundante provecho de seguir sus 
huellas: todos entenderán entonces la razón con que se 
detesta el error y se sabe distinguir de personas y co-
sas, de los que son católicos de corazón y los que son 
par t idar ios del l ibert inaje. 

Lo propio que con las pa l ab ra s liberal y liheralisírno 
vendría á acaecer con la pa l ab ra l ibertad. ¿Cuánto no 
se abusa de ella? ¿quién no advier te los distintos senti-
dos que se le adjudican? ¿Quién ignora el rectísimo 
significado del libre arbi tr io del hombre, hecho funda-
mental p a r a la moral idad y el mérito de nuestros ac. 
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tos, y los genuinos sentidos p a r a indicar la l ibertad de 
la Iglesia y la libertad de los pueblos de todas las opre-
siones de los tiranos? Y bien,, porque los libertinos abu-
sen del nombre de la l ibertad, donde quiera que ésta se 
cite, ¿la vamos á in te rpre ta r en mal sentido, y vamos á 
dejar de emplear la p a r a concluir todos por no entender 
el común lenguaje y aumenta r la genera l confusión? 
He ahí, esta p a l a b r a , á pesar de ser la raíz del error 
no engendra tanto embrollo como el nombre del libera-
lismo; á mi juicio, por ser éste más nuevo, v sonar á 
significado muy distinto, y l legar en tiempo que se le ha 
mezclado con los adelantos del día. Por ahí comprendo 
también la sabiduría y prudencia de la Santa Sede 
cuando nuestro Santísimo Padre León XII I ha l lamado 
la atención hacia las lihertadea modernas, y hecho ver su 
licencia y desenfreno, y mover por tan to á entender 
mejor la na tura leza del error , que denominándolo sim-
plemente Uberalümo. 

Todas estas consideraciones, Emmo. Sr., las quiero 
su je tar al parecer de V. Emma. Rma.; y ahora me 
permito añadir que, si no fuera molesto, desearía saber 
también el fallo de la Santa Sede, pa ra es tar mas se-
guro en mi camino, no obstante de juzgarlo expedito y 
claro, pero que siempre est imaré más firme, como es ob-
vio, el que la Silla Apostólica se s i rv iera indicarme 
Tanto más, cuanto que, como expuse al principio, mis 
decretos han inspirado extrai leza, a fec tada por lo me-
nos , ' y has ta ha hablado un periódico de Milán si bien 
aquí han creído otros que eran la clave p a r a él despe-
jo de las cuestiones que dividen á los católicos espa-
ñoles. ^ 

Emmo. Sr., tengo además el placer y la honra de 
poner á los piés de Su Santidad mi Pas tora l sobre La li-
bertad 1/ el Iñeralismo, ya que se nos dijo instruyésemos 
a los fieles, según las doctrinas de la EÍicíclica Libertas 
y prescindiendo de tomar de otros autores; como tam-
bién remito los decretos publicados en mi B O L E T Í N con 
ocasión de las ocurrencias dichas del diario integris ta 
de esta ciudad. No quiero de la Santa Sede más que luz 
5- mandatos, y amo y respeto igualmente su venerando 
silencio. 
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Soy de V. Emma. Rmma. afectísimo S. S. y obse-
quioso capellán, q. b. s. m. 

t Fr. Tomás, Obispo de Salamanca. 

El Emmo. Sr. Cardenal se dignó contestarnos con 
fecha 17 de Febrero de este año, no como resolución de 
la Santa Sede, ni siquiera de a lguna de las Sagradas 
Congregaciones, sino más bien en forma par t icu lar , y 
como sigue: 

ILLMO. É RMO. SIGNOEE: 

Ricevetti regolarmente il pregiato fogllo di V. S. 
I l lma. é Rma. in da ta del 7 Novembre del decorso anno 
con gli annessivi a l legat i re la t ivi a l ia nota questione 
«La Liber ta y El Liberalismo.» Stante la gravi ta é de-
l icatezza dell ' a rgomento incaric^i una persona compe-
tente in tali mater ie á togliere ad esame gli anzidetti 
documenti e a manifes tare in proposito il suo pare re . 
Ques ta , dopo aver tutto pondéralo , ha conchiuso, ra-
porto al quesitto generale proposto nel la prec i ta ta let-
tera di V. S . , «Se debbano cMamarsi liberali, imitatori 

ILMO. Y RMO. SEÑOR: 

He recibido á su tiempo la apreciable ca r t a de Vues-
t r a Señoría l ima , y Rma., de fecha 7 de Noviembre del 
año pasado , con los adjuntos alegados relat ivos á la 
conocida cuestión de «La Libertad y El Liberalismo.» 
En atención á la g ravedad y delicadeza del punto , en-
cargué á una persona competente en tales mater ias 
el examen de los susodichos documentos, y la manifes-
tac ión, á este propósito, de su parecer . Después de ha-
berlo meditado todo bien esta persona, en orden al 
punto general propuesto en la preci tada ca r t a de Vues-
t r a Señoría: «Si deben l lamarse liberales, imitadores de 
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Lucífero, quaut i mili tano nei part i t i governat iv i di 
»Spagna, posto che gli uni s'intitolino semplicemente 
»Jiberali, cd altr i liberal i conservaiori» che cadendo il 
quesitto sulhi qualifíca á'imitatori di Lucifero, la rispos-
ta al medesimo, come si a f fe rma , non potrebbe essere 
che nega t iva . 

La stessa persona ha poi t rovato esatto il punto del 
Decreto emanato dalla S. V. (Bolletino pág. 388-89) nel 
quale si dice «che nel condannare il Liberal ismo, aven-
»done la Chiesa ñssato il sigiiiflcato, non si pno, Anché 
»la Chiesa non par l i di nuovo teológicamente, censu-
»rarlo e molto meno darlo per eretico, prendendolo in 
»altro signiflcato.» 

Ha pm^e riconosciuto l 'esat tezza del secondo punto 
del Decreto, ove si enuncia «che sarebbe desidei'abile 
»che i cattolici fautori delle oneste l iberta, r inunziasse-
»ro al títolo di líherali e ne t rovassero un al t ro per to-
»gliere ogni equivoco; o che devono, sempreche le cir-
»costanze lo r ichiedano, spiegare ne t tamente il signi-
»ñcato incensurabile col quale prendono questo titolo.» 

»Lucifer, cuantos miiit'an en los part idos gubernamen-
»tales de España, puesto que unos se int i tulan l iberales 
»c'i secas, y los otros l iberales conservadores» contesta 
que, recayendo la p regunta sobre el calificativo de imi-
tadores de Lucifer, la respuesta al punto , como se ase-
gura , no podría ser sino negat iva . 

La misma persona encuentra exacto el punto del 
Decreto emanado de A'uestra Señoría pág. 388 
y 389) en el cual se dice, « que al condenar el l iberalis-
»mo, habiendo fijado la Iglesia su significado, sin que la 
»Iglesia no hable de nuevo teológicamente, no se puede 
«censurarlo y mucho menos darlo ¡íor herético, tomán-
»dolo en otra significación.» 

Ha reconocido también la exacti tud del segundo pun-
to del Decreto, donde se enuncia que «sería de desear 
»que los católicos defensores de las honestas l ibertades, 
»renunciáran al título de l iberales, y aceptaran cual-
»quier otro, á fin de desvanecer todo equívoco, y que 
»debcn, siempre que lo requieran las circunstancias, 
«explicar c laramente la significación in tachable en la 
?;cual tomaii semejante título,» 
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Osserva pero essere necessario che i eattolici dando 
il neme á par t i t i che s'intitolaiio liherali, abbiaiio un 
p rog ramma il quale non contenga né esplícitamente 
né implíci tamente a lcuna dottr ina r ip rova ta dal la Chie-
sa; altr inienti qualsiasi spiegazione non toglierebbe il 
catt ivo effetto dell 'adesione a tali par t i t t i . 

Conviene inoltre colla S. V. nel r i tenere esser cosa 
delicatissima a giudicarsi la cooperazione che potrebbe-
ro p res ta re al l iberalismo condannato, i cattolici sin-
ceri col prendere anch' essi il titolo di l iberali , e percio 
doversi procedere con prudenza tenendo conto di tu t te 
le circostanze. 

Non ha infine t rovato nul la ad osservare sulla Ins-
truzione pas tora le d i ramata dal la S. V. á suoi diocesa-
ni sull, argomento, essendo essa una esposizione delF 
Encíclica Libertas. 

Per ció poi che r iguarda il giudizio di fa t to istituito 
dal Vicario Gencrale di cotesta Diócesi, cioe, se i mem-
bri delle Confraterni te ed a l t re societá siano tutt i cat to-
lici di sana dot tr ina, anche quelle ascri t t i ai pa r t i t i 

Observa , no obstante , ser necesario que los católi-
cos, al dar el nombre á part idos que se inti tulan libera-
les, t engan p rograma ta l que no contenga ni explícita 
ni implíci tamente doctrina a lguna reprobada por la 
Iglesia; pues de lo contrario n inguna explicación bas-
tar ía á qui tar el mal efecto de la adhesión á ta les par-
tidos. 

Conviene, por otra par te , con Vuestra Señoría en 
sostener que es cosa delicadísima p a r a juzgarse , la 
cooperación que podrían pres tar al liberalismo conde-
nado los católicos sinceros, tomando ellos el título de 
l iberales; por lo que ha de procederse con prudencia , 
habida cuenta á todas las circunstancias. 

Nada, finalmente, ha encontrado que observar sobre 
la Instrucción pas tora l de Vuestra Señoría á sus dioce-
sanos sobre este a rgumento , siendo una exposición de 
la Encíclica Libertas. 

Y por lo que mira al juicio de hecho, instruido por 
el Vicario General de esa diócesis, á saber , si los miem-
bros de las Hermandades y otras asociaciones sean ca-
tólicos de sana doctr ina, aun aquellos que se ha l lan 

Universidad Pontificia de Salamanca



130 

liberali, conservatori e pur i , la stessa persona non ha 
avuto a pronunziars i , t ra t tandosi di questioni di fa t to . 

Con sensi della piú distinta s t ima lio il piacere di r a f f e r m a r m i 
Di V. S. I l lma e Rma 

R o m a 17 F e b b r a r o 1891 
RERVITOUE 

M. Card. Rampolla. 
Mgr. Tommcmo Cámara y Castro Vescovo di Sa lamanca . 

adscritos á los part idos l iberales , conservadores ó pu-ros, la misma persona nada tiene que decir, t ra tándose de una cuestión de hecho. 
Con sentimientos de la más distinguida estimación tengo el p lacer de repet i rme 

de V. S. l ima, y Rma. 
E o m a 17 de F e b r e r o do 1891. 

SBKVIDOE 
M. Card. Rampolla. 

Mons. Tomás Cámara y Castro, Obispo de Salamanca. 

Hemos consignado a r r iba que el carácter del ante-
rior documento es par t icu lar , y por consiguiente no tie-
ne otro valor que el que el lector prudente quiera adju-
dicarle. Nosotros, hablando de cuenta propia y p a r a 
nuestro gobierno, hal lamos en la contestación algo más 
que el juicio de cualquier autor respetable, ya por su 
lenguaje y tono (desacostumbrado p a r a nosotros) ya 
por lo que se entreve en ca r t a tan autor izada. 

Porque echarán de ver nuestros amados diocesanos 
que el Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado dió á 
la consulta importancia grande, Stante la gravitá é de-
licatezza deW argomento; que p a r a resolver la comisionó 
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á persona competente en la materia, allí donde brilla la 
flor y na t a de los teólogos y canonistas, de los Semina-
rios y de todas las órdenes religiosas, elegidos de los 
maestros consumados en las cá tedras y las publicacio-
nes, los cuales, por lo regular , l evan tan el mayor y 
más delicado peso en las Congregaciones Romanas; que 
esta persona lo ha pensado mucho-, y después del madu-
ro examen de las dudas y los documentos adjuntos, res-
ponde á un Pre lado de la Iglesia; y bien se advier te 
que de todos los alegados se ha fijado en la esencia y 
punto culminante de ellos, sin que le s i rvan de base ni 
hipótesis pa ra la resolución; y da tal corte á su respues-
ta , que á vuel ta de toda su sobriedad y l laneza, apa-
rece un fondo y carác te r de verdadero magisterio, don-
de no se razona y expone, sino que se decide y resuelve 
a ten tamente , como se habla pedido. 

Habíamos suplicado luces has ta de la misma Silla 
Apostólica si fuera necesario y oportuno: su pr imer Mi-
nistro nos da esta resolución; nosotros quedamos satis-
fechos y agradecidos. Y la forma del respetable docu-
mento creemos sa t i s fará igualmente á ^nuestros ama-
dos diocesanos, en conocimiento de los cuales lo pone-
mos con estas advertencias , hi jas del amor á la verdad, 
y del más vivo anhelo por la paz entre los católicos es-
pañoles. 

Os bendecimos en el Señor, ¡oh muy amados hijos 
nuestros! deseándoos perennes alegrías por la resurrec-
ción espiri tual de vues t ras almas. 

Sa lamanca 9 de Abril de 1891. 
t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

SALAMANCA.—Imp. de Cala t rava , á cargo de L . Eodrígue:; . 
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